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 Creadas en 1976 en Madrid, Barcelona y el País Vasco, en estos días las primeras Facultades 
de Informática del país cumplen ya vienticinco años de actividad. En mi caso, he cumplido también 
esos 25 años como profesor en la Facultad de Informática de Barcelona de la UPC (Universidad 
Politécnica de Cataluña). 
 En ese tiempo, he visto el nacimiento de diversos planes de estudio para los licenciados en 
informática primero y para los ingenieros informáticos más recientemente. Hoy quisiera comentar la 
sorpresa que siempre me ha producido el hecho de que, en esos planes de estudio, en la mayoría de 
los casos, falta siempre una de las aplicaciones de la informática que considero de la mayor 
importancia.  
 Es cierto que, en los diversos planes de estudio en diversas facultades y centros de 
informática se atienden las aplicaciones más clásicas de la tecnología informática: sistemas de 
información, automática y robótica industrial, gráficos y multimedia, redes de comunicaciones, 
inteligencia artificial, estadística e investigación operativa y un amplio etecétera en el que, al menos 
yo, siempre encuentro a faltar la informática aplicada a la medicina. 
 Desde la década de los setenta se conocen los sistemas expertos de ayuda al diagnóstico (que 
suelen incluirse como una aplicación de los sistemas de producción basados en reglas en la 
inteligencia artificial), pero hay muevas herramientas disponibles para ayuda al diagnóstico que no 
serían posibles sin la informática y las comunicaciones digitalizadas como ocurre con la ecografía, 
la resonancia magnética o la endoscopia. Y a eso habría que añadir nuevos sistemas de consulta e 
intervención como los que conforman la naciente telemedicina; sin olvidar la importancia de la 
informática en los complejos sistemas de gestión hospitalaria, el análisis de la posible interacción de 
medicamentos o, incluso, la imprescindible base de datos en la que almacenar la secuenciación del 
genoma humano y tantos y tantos ejemplos posibles de la informatización rampante de la medicina 
moderna.  
 Pero, aunque mucha de la moderna medicina utiliza en amplio grado técnicas informáticas, 
parece que los informáticos quedan al margen de intervenir decisivamente en ese tipo de 
aplicaciones.  
 Hay alguna razón histórica para ello. Según ha encontrado Leonardo Ríos, uno de los 
estudiantes de nuestro doctorado en "Sostenibilidad, tecnología y humanismo", parece ser que en la 
movilización científico-tecnológica de la segunda guerra mundial, por alguna razón desconocida, 
algunos de los que empezaron a experimentar en el campo de los radares fueron biólogos, tal vez, en 
aquellos momentos, menos necesarios en otros aspectos del esfuerzo bélico. 
 Terminada la guerra, esos biólogos con conocimientos de electrónica empezaron a colaborar 
con algunos médicos para el desarrollo de nuevos instrumentos médicos que aprovecharan la 
potencialidad de la electrónica de los transistores y los circuitos integrados que iban incorporándose 
a la tecnología disponible. Nacía así la especialidad de la "electrónica médica" con asociaciones 
como la "International Federation of Medical Electronics".  
 Con el tiempo se hablaría también de "ingeniería biomédica" o de "ingeniería biológica", un 
tipo de aplicación de la electrónica (y, posteriormente, de la informática) que suele quedar bajo el 
ámbito de los especialistas en las ciencias de la salud como son los médicos y biólogos y a la que, 
curiosamente, parecen haber renunciado muchos de los ingenieros, los informáticos incluidos. 
 Sea como fuere, una vez más nos encontramos en un ámbito de aplicación que exige la 
multi-disciplinariedad y mucho más cuando imaginamos los modernos sistemas de telemedicina 
posibles en Internet o los grandes sistemas de información de actividades médicas y hospitalarias, 
sin olvidar temas como la tarjeta con chip incorporado con el historial médico de un ciudadano que 
ya empieza a utilizarse en algunas de nuestras autonomías. Médicos, informáticos y biólogos deben 
trabajar conjuntamente y por ello me sorprende que a los futuros ingenieros informáticos no se les 
introduzca en este importante campo de aplicación de la informatica.  
 Precisamente la prensa de la primera mitad de mayo nos traía la información de los 
estadounidenses Leslie Jeffrey y su hijo Derek como primeros usuarios de un nuevo chip creado por 
la empresa Applied Digital Solutions (ADS). El VeriChip es un pequeño cilindro de 12 milímetros 
de largo y 2,1 de diámetro que se inserta bajo la piel con una sencilla inyección, en menos de siete 
segundos. Entre otras funcionalidades, incorpora un sistema de radiofrecuencia que ha de permitir a 
los médicos de urgencias disponer de un acceso rápido y exhaustivo a los historiales médicos de 
esos pacientes.  
 No sé si, más pronto o más tarde, todos llevaremos uno de esos VeriChip en nuestro cuerpo, 
aunque me gustaría pensar que en su diseño y concepción haya intervenido algún informático. Dicen 
que la esperanza es lo último que se pierde... 
  
 
